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e i mejor calzado para Caballero 

(Cosido Goodyear) 

2apato9 blancos para señoras, niños y caba
lleros desde 4 pesetas en adelante. 
La jMayor producción de Gspaña 

Deposito: CHSH JMOI^NEL 

?amino adelante 

Me extraña que haya quien se ex-

'fañe juzgando extraño cuanto en 

'-°fca viene ocurriendo desde el mes 

^« mayo de 1Q31 en que se incautó 

•̂ l̂ Ayuntamien'o aquella famosaJun 

Gestora de húmedos y secos— 

î ué bien califica ti vulgo!—repro-

^^cc'ón exacta de aquella ctra que 

^^altó la Casa Municipal el 1.- de oc

tubre de 1Q23, por orden de Primo 

Rivera. 

No es que yo pretenda, ¡líbreme 

'-̂ 'os!, parangonear a aquellos señores 

Ôn éstos porque se ofenderían To-

•̂•es Madrid y Moracho; el primero, 

porque diría con razón que, si en e^ 

^ f̂reno político, arbitrario y húmedo 

'̂ fué más allá de la cuenta, los que 

' cabo de siete años y medio de 

aquella memorable fecha han venido 

' sustituirlos, no es que han ido más 

allá de la cuenta, es que han perdido 

I3 cuenta de las enormidades, arbi 

Irariedades y atrocidades hechas en 

los susodichos quince meses,en nom-

^fe de la Libertad, de la Igualdad y 

la Fraternidad. Alegaría también 

T^orres Madrid, que si como húmedo 

"o puede negar que lo era, hoy son 

dantos los húmedos libertadores.igua-

Isdores y fraternizadores, que bien 

Pudiera formar una compañía no só

'o porque le aventajan muchos co-

•^os.sino además porque él no pasea

ba en burro ni permitió nunca ir hú-

"ledo a las Casas Consistoriales. ¡Por 

*1 brebaje que le dieron a Cristo an

tes de morir, señores,—díria nuestro 

hombre —yo supe guardar siempre 

Us formas mientras que mis dignos 
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pueblo ilusol La más desenfrenad^ 

ambición unió cirmo una pina a Ips 

q re se odiaban entre fí y cuando pqf„-

los medios más reprobables la logran . 

ron, a dentelladas vienen disputándo

sela,ofreciendo al pueblo tan vergon* 

zosos espectáculos que eclipsaron pa

ra siempre aquellas antigües escenaf 

entre los del nabo y la chiribía. ¿No 

serüís vergüenza al criticarme a mí? 

Ellos me '.han redimido, han lavado 

ante vuestros ojos todas mis culpas, 

pero no se los agradezco; discípulos 

tan aventajados, han empequeflecidp 

a su maestro hasta hacerlojnvisible. 

Así diría aquél hombre, regocijado, 

anle este espectáculo único en los 

anales de la viia local. 

'UANJJIllg PUEBLO 

los de este último precio, Cosido Goodyear 
lo más selecto en su clase. 

Corolarios 

sustitutos pierden las formas de mo

do lamentable y con escándalo públi

co lo que es má< lamentable aún.¿No 

quer;an ustedes caldo? Pues ahí tie

nen varias trcitas llenas. 

Con respecto a Moracho tendría

mos que oírle con paciencia estas o 

pacecidas frases:—¿Conque me ta 

chaban ustedes de arbitrario, de per

seguidor y vengativo y... de fresca

les? ¡Ami! ¡¡A mil! ¡Aprendan us

tedes a distinguir,so maulas! Ya sabía 

yo que teníin ustedes dentro de casa, 

no Ouadarramas sino Montes Blan

cos con nieves perpetuas. ¿Ustedes 

saben lo quo yo pensé cuando salí 

de ahí? ¡Otros vendrán que bueno 

me harán! Y tengan presente que a 

todo hay quien gane. ¿Renegaban us

tedes de nuestro caciquismo? ¡Si 

aquello eran tortas y pan pintado al 

lado del que disfrutan ustedes desde 

el mismísimo 14 de abril de 1Q30! 

El día 12 por la noche,los que ccrife-

raban haber perdido las eleccícnes 

en lucha franca y leal por carecer de 

parlídarios, los que se resignaban 

sin protesta porque honradamente no 

tenían en qué fundarla, el día 14 se

guido de las turbas penetraban en el 

Ayuntamiento pidiendo la anulación 

^ délas elecciones porque habían sido 

! ganadas a la fuerza; y el día 16 iban 

í al escrutinio a inventar todo género 

de falsedades: ¿no os hizo esto enten

der hasta dónde llegaba su moral po. 

líiica? ;Y me llamabais a mí fresco, 

¿Qué podíais esperar de tales cínicos," 

desaprensivos y ambiciosos desde 

aquél instante desacreditados? ¡Pqbre 

Que es hcy , el día en que viví 

mos, sí es que esto es vivir. ¡ 
, No vayan ustedes a creer que se | 

bata de una efemérides cuyos ras

gos episódicos vamos a destacar. 

¿Ha ocurrido u ocurrió algo nota ' 

ble en esta fecha? ¡Si, tal vez! Cual 

quier día de la Revolución Francesa, 

valga de ejemplo, fué de mé'iz y ex

primió jugos para conjuntar historia. 

Día tras día superponemos historia. 

Pero la razón de este título de hoja 

de almanaque es porque en la de hoy 

reza: «San Pantaleón, médico y mar- , 

tir.. : 
¡Ta, ta, ta! ¿Con que esto viene de 

viejo y es pecado de reata? 1 

Realmente, distraídos como somos 

os hombres, dejamos escapar dalos 

preciosos que asociar y disponer en 

provecho de la justicia formando cer

teros juicios. 

Vayanse enterando nuestras Pan-

:aleones. 

Y conste que son ellos, médicos, 

farmacéuticos y practicanles y el res

petable cuerpe de comadronas. 

Como a mí no me gusta lo super

ficial—usttáts, Pantaleones de ho 
gaño, dirían lo cutáneo—, y, como 

además el cutis lo perdimos hace ya 

luengos años a fuerza de esas fuga

das epidérmicas de granuja que lanío 

deforman a los varones; no gustando 

yo de lo superficial, repito, me aden

tré en Massella que ha teorizado co

mo nadie en el trascendente tema del 

martirio y en Alzog el gran historia

dor de la Iglesia; pero en ninguno 

hallé luces que aclarasen una intui

ción mía. 

Porque yo vengo creyendo mucho 

tiempo ha que San Pantaleón es de 

fisonomía lorquina y que fué martiri 

zado en razón a ser un vil titular, un 

protervo puchírólogo, tal vez una je

ringa andante aplicando inyectables, 

o... ¿quién sabe si supo hermanar 

sus habilidades de comadrón con una 

castidad impoluta, y por eso está en 

los cielos a virtud de virtud tan pre

ferente? 

Muchas noches de claro en claro e 

infinidad de días de turbio en turbio; 

meses y años de vigilia—como si co 

bráramos del Ayuntamiento lorqui

no—me han otorgado el premio. { 

^ Ya no lo dudo, tengo irrefragables 

pruebas: San Pantaleón fué de Lorca, 

titular, y vivió en aquel siglo felicísi

mo que les modernos historiadores 

llaman «el siglo de los Jabalíes»; que 

es como si dijéramos «el siglo de Pe-

ricles» o «el siglo de Luis XlV»,sobre 

poco más o menos. 

Aunque hay motivos más que fun

dados para emparejarlo con «la edad 

de los metales» o aquella otra deno

minada «de la gente del bronce». 

(Creo que se dice así). 

Pronto sacaré a luz una monogra-

fía,ya en prensa en el establecimiento 

tipográfico de LA TARDE; y, aparte 

modestias, la creo de verdadero éxi

to, por lo bierr documentado del tex

to y los interesantes grabados, repro

ducción de las tumbas pantaleónicas 

que he hallado con Paco el portero 

en los cimientos de nuestro palacio 

municipal. 

También hallamos una colección 

de copas de libación hasta ahora de 
cerámica desconocida. (¿Se tratará 

de cerámica coponiana?). ^ 

Este hallazgo fué emocionante. 

¿Cómo, a través del tiempo, conser

van los cálices el perfume de los 

líquidos que contuvieron? Misterio.... 

Mi colaborador, el buen Paco, 
lloraba de placer. Es lo que él decía: 

: «¡Vivir para veri ¡Que tiempos 
aquellos! [Miserables tiempos éstos, 
que corremos escuálidos como gal
gos y en traje de verano galonadol 
y , menos mal, jque el año pasado 

. fué de pañol Paño de San Martín. 
(De aquel que partió la capa con 
un pobre). Porque el que diga que 
no ha habido mártires de la Repú
blica, no sabe nada de nada. ¡Que 
venga aquí y lo vea!> 

loA^uiN Martínez Perier ' 

Aclaración previa 

En el desván de la vieja casona 

de mis antepasados, revolviendo en* 

tre un gran cúmulo de chismajos y 

papelotes, hallé uu manuscrito al 

que mis hermanos, todos menores 

que yo, llamaban con desenvuelta 

puerilidad «el cuaderno de las letras 

feas» Poseído de Interés desempol

vé aquel librejj de cubierta aperga

minada y lo guardé entre los Impe

cables y lujosos volúmenes de la bi

blioteca familiar. Andando el tiempo 

supe que aquellos signos raros qué 

llamaban la atención de mis herma

ne serán tradiciones Inéditas de la 

ciudad redactadas en hebreo. T o 

mando por preceptor a un venerable-

sacerdote ducho en humanidades,^ 

me he dedicado con r hincó por es-): I 

pació de algunos meses al estudio 

de esta Iti.gua extraña. Y hoy, gra

cias a las lecciones de mi maestro y 

a un diccionario que me regaló,* voy 

traduciendo aquellos eruevesados 

jeroglíficos. Los publico gustoso por 

tratarse de tradiciones lorquinas y 

por si los lectores de LA T a R D E 

af'cionados a'la literatura simbolís-

tica encuentran en estas «Siluetas» 

—tal es el título del manuscrito—al

go f provechüb e y sustancioso. 

Da comienzo la serie con la si

guiente, titulada: 

El "pastelero" 

El pírstelero es un señor sexagé] *' 

narlo, menudito y anodinó. Xrtodl-

no. sí, pero no'tanto (iúe'̂ ^é^cípé IV,". 

comentario. Hombre de múltiples ac

tividades, polifacético, podría, como 

el ganso de la fábula, exclamar ufa

no: «Yo soy de agua, tierra y aire; . 

cuando de andar me canso, 

si se me antoja iiádci, 

sí se me antoja vuelo>. 

Sin embargo nuesbo caballerete, 

' con un don de Iniciativa digno [de 

¡ admiración, allá en su lejano .juvftn.-

tud, optó cor. muy buen tino por de

dicarse a la fabricación de pasteles 

de un modo preferente y exclusivo* 


